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INTRODUCCIÓN

En 1965, en la etapa final del Concilio, Mons. Manuel La-
rraín expresó que aquello que había vivido la asamblea con-
ciliar era ciertamente impresionante, pero que “si en Amé-
rica Latina no somos atentos a nuestros propios signos de 
los tiempos, el Concilio pasará al lado de nuestra Iglesia”1. 
Asumir esta tarea es la misión que se ha dado el Centro Teo-
lógico Manuel Larraín y que queremos acometer con este 
libro. Tarea teológica que intenta “elaborar una teología que 
sea realmente digna del Vaticano II” (K. Rahner) y que “ten-
ga en cuenta la situación que vive la inmensa mayoría de los 
latinoamericanos” (G. Gutiérrez). Una teología del tiempo 
presente y de la situación latinoamericana, “una teología 
de los signos de los tiempos latinoamericanos”. Como in-
troducción a esta publicación es conveniente sintetizar los 
elementos implicados en esta teología, señalar lo que estima-
mos que son sus características fundamentales.

En primer lugar es teología.
Pretendemos hablar de la situación presente a la luz 

de la fe, desde la Palabra de Dios, desde aquello que nos ha 
sido revelado en Jesucristo. Para ello el concurso de otras 
disciplinas, en particular de la filosofía y de las ciencias so-
ciales es indispensable; el sentido económico, psicológico, 
histórico y político de la realidad es relevante para auscul-
tar su sentido. Sin ellos el sentido teológico de la realidad 
es incomprensible, porque estos sentidos son condición 
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necesaria, pero no suficiente. Pues en esta realidad lo que 
buscamos y aquello de lo cual queremos dar razón es la voz 
de Dios en medio de las voces humanas, esa voz oculta y 
revelada en esas mismas voces. Nos ocupamos del paso de 
Dios en la actuación de Cristo por el Espíritu, de cómo Cris-
to actúa por el Él en la multiplicidad de los signos y testigos. 
Porque Cristo acontece en toda realidad por el Espíritu, se 
manifiesta en los acontecimientos, en los fenómenos, en la 
vida cotidiana de los creyentes y buscadores de sentidos. Por 
este camino, nos acercamos a una cristología pneumatológi-
ca, desafío fundamental para una teología de los signos de 
los tiempos, como ha señalado J. Noemi. Lo manifestado 
por Cristo en la historia continúa mostrándose en los acon-
tecimientos de estos tiempos por el soplo de su Espíritu, lo 
que fue dicho en Cristo de una vez para siempre sigue reso-
nando en nuevos relatos del presente, el don de Dios en su 
Hijo se prolonga y actualiza en el don del Espíritu dado a la 
humanidad como apelación de su libertad y exigencia del 
reino de Dios.

En segundo lugar es teología de la historia.
Teología como interpretatio temporis en el decir de 

P. Hünermann2. El tiempo puede ser portador de un signi-
ficado teológico, religioso, divino. Puede ser, y en Cristo re-
sucitado de hecho lo es, lugar de la presencia de Dios. Puede 
tener positividad teológica. Es la entrada del tiempo y la his-
toria en la teología que permite recomprender la revelación. 
Junto con sostener que Dios se ha revelado particularmente 
en la historia de Israel y ha mostrado su plenitud en la his-
toria de Jesús de Nazaret, que la Palabra de Dios ha entrado 
en el tiempo y que el Verbo se ha encarnado, la teología tie-
ne la tarea de indicar las implicaciones concretas para toda 
historia de ese acontecimiento. Debe sacar las consecuencias 
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de lo que ocurre en el presente y en la situación a raíz de esa 
entrada de Dios en el tiempo.

Esta valoración de la historia, del tiempo presente, de 
la situación, es a la vez una característica de nuestra razón 
contemporánea, que bien podemos denominar “una razón 
hermenéutica”. Estamos —se dice— en “la edad herme-
néutica de la razón”. Ello significa que ya no concebimos 
la historia como una totalidad abordable especulativamente. 
Pero la renuncia al saber absoluto hegeliano no nos obliga a 
un historicismo, en el que solo hay fragmentos inconexos, 
tiempos inconmensurables, diferencia irreductible. La posi-
bilidad de un discernimiento en la historia abre un camino 
entre la filosofía de la historia y el historicismo. Porque la 
pretensión de una teología de la historia se realiza en una 
teología de los signos de los tiempos. Se realiza auscultando 
el sentido de las historias concretas, la historia vivida, narra-
da, interpretada.

La pluralidad de los signos se interpreta desde un 
único signo —“y no se les dará otro signo que el signo del 
profeta Jonás” (Mt 12,39). Los signos de los tiempos se leen 
desde la plenitud de los tiempos o mejor los signos revelan, 
denotan, indican la presencia de la plenitud de los tiempos 
en ellos. Es en la historia, en el tiempo presente, en la his-
toria concreta personal y colectiva, que acontece el Dios de 
Jesucristo.

Los signos pueden ser fenómenos muy amplios. Vale 
para ellos lo dicho por M. McGrath en el proceso de redac-
ción de Gaudium et spes al indicar que la expresión “signos 
de los tiempos” se usa en sentido general y no técnico, es 
decir, refiere a hechos importantes, “fenómenos que por su 
difusión y su gran frecuencia caracterizan una época y a tra-
vés de los cuales encuentran expresión las necesidades y las 
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aspiraciones de la humanidad actual” (F. Houtart). Aconte-
cimientos, fenómenos que son significativos, que señalan, 
indican, significan. Lo dice espléndidamente Y. Congar en 
medio de los debates conciliares: “Quien dice ‘signo de los 
tiempos’ confiesa que tiene alguna cosa que aprender del 
tiempo mismo”3. Aprender, con la ayuda de todas las me-
diaciones oportunas, en qué “acontecimientos, exigencias y 
deseos” (GS 11) nos está llamando el Señor de la historia… 
Descubrir el único signo, Jesucristo en su misterio pascual 
de muerte y vida, en la multiplicidad de los signos. Inter-
pretar el tiempo y la presencia de Dios en él bajo la guía del 
Espíritu.

En tercer lugar es teología posconciliar.
A 50 años de su inicio comprendemos mejor porqué el 

posconcilio ha sido un tiempo de crisis, tensiones, aperturas 
y retrocesos. Concilio pastoral, esfuerzo de diálogo y aggior-
namento eclesial, nuevo Pentecostés, son las expresiones de 
Juan XXIII, quien lo convoca para que el mensaje cristia-
no vuelva a ser un anuncio eficaz en este tiempo presente 
y para nuestros contemporáneos. Se trata de “un período 
de aprendizaje, todavía inacabado, en el curso del cual una 
nueva figura del catolicismo se intenta instituir”4. A la luz 
de la Palabra de Dios, auscultando los signos de los tiem-
pos, la Iglesia establece una nueva relación con el mundo 
moderno, las otras religiones, los otros cristianos. Por ello 
ha sido llamado un Concilio de transición en el cual por 
primera vez la Iglesia se autocomprende y se actualiza “en 
cuanto Iglesia mundial”, con una relevancia análoga al paso 
dado al comienzo de la historia de la Iglesia, de un cristia-
nismo judaico a un cristianismo de los paganos; el inicio de 
un período radicalmente nuevo en la historia de la Iglesia5. 
Este paso de una Iglesia fundamentalmente europea a una 
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Iglesia que se despliega en todos los continentes queda justa-
mente verificado en el hecho que la Iglesia latinoamericana 
ha sido una de las grandes protagonistas de la recepción del 
Concilio. Con creatividad y originalidad, de la que tanto las 
sucesivas conferencias generales del episcopado (Medellín, 
Puebla, Santo Domingo y Aparecida) como la propia teolo-
gía latinoamericana dan testimonio. 

En cuarto lugar, la teología de los signos de los tiem-
pos es teología latinoamericana.

Sabiéndonos herederos de una tradición continental, 
la continuamos desde un lugar geográfico específico que es el 
cono sur y la renovamos desde los pobres, con sus múltiples 
rostros, como su lugar teológico. En América Latina se ha 
dado una recepción teológica creativa, original, selectiva, ina- 
cabada del Concilio, tal como en su momento lo pidieron 
nuestros pastores en Medellín: “Es el momento de inventar 
con imaginación creadora la acción que corresponde realizar, 
que habrá de ser llevada a término con la audacia del Espíri-
tu y el equilibrio de Dios”6. Se ha dado una recepción conti-
nental, por tanto sinodal, colegial, que al ser capaz de dar un 
nuevo rostro a la Iglesia latinoamericana, adquiriendo una 
“nueva conciencia de la Iglesia”, cumple aquello de poder ser 
una Iglesia mundial y no solo una proyección o importación 
de la europea. Paradojalmente, la selectividad en la recep-
ción que se inspiró preferentemente en Gaudium et spes y en 
Populorum progressio y menos inicialmente en Lumen Gen-
tium, no implicó que no se produjera una renovación en lo 
eclesiológico, pues justamente es la misión la que transforma 
la Iglesia en comunidades eclesiales de base. El anuncio del 
Evangelio a los pobres contribuyó a delinear una “Iglesia 
pobre” que, por primera vez, asumió y explicitó la opción 
por los pobres. Como se recuerda en estas páginas, el aporte 
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mayor de esta Iglesia latinoamericana a la Iglesia universal es 
justamente esta opción preferencial por los pobres.

En quinto lugar, los aportes de esta teología de la his-
toria, posconciliar y latinoamericana, son fundamentalmen-
te de método teológico.

Las tres partes que estructuran esta obra de colabora-
ción corresponden a sendas cuestiones fundamentales y me-
todológicas. En la primera parte, dado que nuestro concepto 
y categoría fundamental “signos de los tiempos” bebe del 
magisterio conciliar y continental, los tres primeros artículos 
reflexionan respecto del modo cómo la categoría se encuen-
tra y estructura tanto en Gaudium et spes como en Medellín. 
En los capítulos de la segunda parte, está presente de distin-
tas maneras la cuestión sobre los criterios de discernimiento 
de dichos signos, que nos permiten discernir la voz de Dios 
en medio de las voces humanas y distinguir los signos verda-
deros de los falsos. Por último, en la tercera parte, se recogen 
algunos aportes provenientes de otras disciplinas para esta 
teología. Las ciencias sociales y la filosofía nos ofrecen me-
diaciones indispensables para una teología de los signos de 
los tiempos latinoamericanos.

Esta obra es el producto de un trabajo colectivo, de un 
esfuerzo por pensar juntos. Es fruto de uno de los programas 
de investigación del Centro Teológico Manuel Larraín que 
reúne a un grupo de académicos, en su mayoría teólogos/as, 
si bien no faltan ni los filósofos ni quienes provienen de las 
ciencias sociales y las humanidades. Los textos aquí presenta-
dos son responsabilidad de cada uno de sus autores/as, pero 
han sido fruto de un diálogo sostenido, de una reflexión 
conjunta, de lo que otros han inspirado. Una vez confeccio-
nados han vuelto a pasar por la mirada crítica y han recibido 
nuevos aportes. Productos de un pensar en común no solo 
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en su sentido horizontal, sino también porque nos sentimos 
herederos de una tradición. La teología latinoamericana es 
el lote de nuestra heredad, la tradición de la que somos deu-
dores y en ella reconocemos y agradecemos a quienes han 
sido nuestros maestros: Gustavo Gutiérrez, Lucio Gera, Juan 
Carlos Scannone y Juan Noemi. Si en razón de nuestras li-
mitaciones, esta teología no alcanzara a ser digna del Conci-
lio y no estuviera a la altura de la teología latinoamericana, 
nos alegra saber que por lo menos expresa un intento de fi-
delidad a lo recibido de estos maestros de nuestro tiempo.

Eduardo Silva
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Notas:

1	 La cita es un testimonio personal de G. Gutiérrez en “La recepción del 
Vaticano II en Latinoamérica”, en G. Alberigo - J. Jossua (eds.), La recepción 
del Vaticano II, Madrid 1987, 213-237, 227 nota 27.

2	 Cf. “La acción de Dios en la historia. La teología como interpretatio temporis”, 
en J. O. Beozzo - P. Hünermann - C. Schickendantz, Nuevas pobrezas e 
identidades emergentes. Signos de los tiempos en América Latina, Córdoba 2005, 
17-59.

3	 Cf. las citas de M. McGrath, F. Houtart e Y. Congar en el aporte de 
C. Schickendantz a este libro.

4	 G. Routhier, Vatican II. Herméneutique et réception, Montréal 2006, 16.

5	 Cf. K. Rahner, “Theologische Grundinterpretation des II. Vatikanischen 
Konzils”, en id., Schriften zur Theologie. Band 14. In Sorge um die Kirche, 
Einsiedeln 1980, 287-302.

6	 Medellín, Introducción a las Conclusiones, n° 3.


